EL OBJETIVO, LOS INTERESES Y LA CARRERA PROFESIONALES 
Andrés Pérez
QUÉ

¿Todavía eres de los que piensas que un contrato indefinido significa algo más que eso, indefinido? ¿Eres de los que crees que si haces bien tu trabajo serás reconocido por ello? ¿Consideras que trabajar por tu cuenta, dejar un empleo temporal y voluntariamente o cambiar radicalmente de profesión es algo que solo les ocurre a otros? ¿Crees que tener un “puesto de trabajo” es la mejor lotería? Si has respondido que si a una o varias de estas preguntas, necesitas seguir leyendo.

PORQUÉ

La carrera profesional no existe
Empezaré con un par de ideas que aparentemente contradicen el propósito de este documento: 

LA CARRERA PROFESIONAL NO EXISTE

EL CV ES PAPEL MOJADO
Definitivamente, en las últimas décadas, las organizaciones han eliminado cualquier vestigio de lo que se denominaba contrato psicológico o vinculación con el profesional. Los “expertos en personas” más rancios lloran, se rasgan las vestiduras y recuerdan los buenos tiempos en los que el profesional se “comprometía”. Pero lo cierto es que son las propias empresas las que han sacrificado la lealtad por unos resultados a corto plazo o por dar “valor al accionista (aunque se trate de un jubilado en Minnesota al que le importas un bledo)”.
Durante muchos años, la carrera profesional ha sido precisamente eso, un grupo de buenos profesionales corriendo en círculo, siguiendo unas reglas marcadas por otros y compitiendo por un premio más o menos valioso. Los planes de carrera, las etapas lógicas se han desintegrado. El mundo ha dejado de ser lineal. Ahora todo es más aleatorio, difuso e impredecible… afortunadamente.
Sin embargo, creo que los nuevos profesionales debemos pensar en nuestro trabajo como en un proyecto, como un proceso en el que el objetivo, las reglas y los límites los marcamos nosotros. Se parece más a la conquista de una cumbre, a atravesar el Atlántico en solitario, o a moverte por el espacio como un astronauta sin estar conectado a la nave.
Esto no implica descartar a la empresa tradicional, sino más bien considerar la relación con ella de la misma forma que lo haríamos con un aliado, un cliente, un competidor o cualquier otra fórmula en la que tanto ella como nosotros tuviésemos el mismo rango, los mismos derechos y los mismos deberes. Ya no somos “empleados” somos PROFESIONALES y ofrecemos nuestros servicios a cambio de una remuneración material, emocional o ambas.

Los tres estados profesionales

El que no haya unas reglas comunes o a pesar de la aparente incertidumbre que genera esta nueva situación, no impide que al menos haya una base sobre la que trabajar.
En mi opinión, igual que ocurre con el agua, un profesional puede moverse en tres estados. Aunque separados, no son independientes. A lo largo de nuestra vida saltaremos frecuentemente por todos ellos y debemos saber gestionarlos.

Sin trabajo o ingresos (Desempleados, Año Sabático, Estudios, Cuidado de hijos o familiares) 
Creo que desde hace algún tiempo, la mayoría ha pasado (y pasará) por este estado. Estar desempleado, ya no es algo que le ocurre “a alguien que conoce a alguien”, también te sucede a ti. Y a pesar de las dificultades, es posible convertirlo en una oportunidad, o mejor dicho, considerarlo como LA OPORTUNIDAD de abrir los ojos, de darte cuenta que dependes de ti mismo, que solo tú eres responsable de tu vida y tu profesión. Pero también puedes escoger este estado voluntariamente, para hacer lo que te gusta, para dedicarte a quienes te interesan o para ser mejor profesional y persona. 

Estar sin trabajo no te define como ser humano, simplemente se trata de un periodo en el que no vas a recibir ingresos de forma regular.
Cuenta Propia (Profesionales Independientes, Empresarios, Emprendedores)

En realidad este es el estado en el que todos deberíamos estar y en el que se podría decir que se incluyen los otros dos. Se trata de pensar como Agentes Libres, como profesionales que buscan obtener ingresos haciendo lo que saben hacer y lo que les gusta. Aunque todos lo asociamos con los emprendedores o con profesionales liberales, en realidad también puede ser una actitud mental para quienes forman parte de la estructura de una organización. Ya no se trata de a quien “facturas”, sino de cómo te sientes.

Como digo, las líneas que separan los tres estados son difusas y a veces un profesional por cuenta propia no es demasiado diferente de estar Sin trabajo. ;-)

Cuenta Ajena (Empleados, Asalariados, “Nominados”)
Hasta ahora este ha sido el más habitual, el deseado, el que todas las madres desean para sus hijos. Pero no necesariamente es el mejor. Si eliminamos la seguridad, el salario digno o el proyecto estimulante, este estado pierde mucho de su atractivo. “Mobbing”, mileuristas, jornadas interminables, edificios enfermos, rumores destructivos de máquina de café, meses enteros perdidos en los atascos, profesionales amortizados a los 45,… Francamente lo extraño es que este estado sea todavía la regla y no la excepción.
Como digo, estos tres estados se mezclan y quizás esta sea la solución. Si queremos tener una vida profesional duradera, satisfactoria y rentable emocional y económicamente deberemos empezar a pensar en la empresa de otro modo. Si no lo hacemos así, lo que te ocurra te estará bien empleado, por “empleado”. Por eso debemos pensar como profesionales que ofrecen sus servicios y no como piezas estándar que encajan en una “Job description” diseñada por unos sumos sacerdotes que te desconocen tanto a ti como al negocio.

En definitiva, no te preocupes por la denominación administrativa o el nombre que tenga la situación profesional en la que te encuentras y quédate con estas ideas:

Olvídate de asegurar el empleo, piensa mejor en asegurar los ingresos.
El objetivo es mantener la empleabilidad, no el empleo.

El mayor error que puedes cometer es pensar alguna vez que trabajas para alguien que no seas tu mismo.
No se trata de recolocarse sino de reinventarse.

CÓMO
En este momento quizás estés pensando que el mundo se derrumba, que no hay nada inmutable y que pocas cosas se van a parecer a lo que has conocido hasta ahora. Pero que no cunda el pánico. Para construir hay que deconstruir, elegir las piezas útiles y desechar el resto.

Para tener un futuro en este nuevo escenario debes descubrir y utilizar todo aquello que sigue teniendo validez. Lo primero de todo es conocer todo aquello que te hace ser percibido como un profesional que merece la pena, independientemente del estado profesional. Debes saber cuales son los atributos que han sido, siguen y serán siendo válidos para posicionarte en el mercado como un profesional con Marca Personal.

Características de un buen profesional

Suelo decir que para que algo o alguien sean considerados como valiosos, reconocidos y deseados deben cumplir con tres condiciones: Relevancia, Confianza y Notoriedad. Creo que un profesional que quiera tener éxito debe cuidar y desarrollar esos tres factores.
Relevancia

Lo diré bien claro y desde el principio, 

Un buen profesional debe hacer bien su trabajo
Aunque suene a perogrullada, solemos olvidarnos. Se habla de la imagen, del liderazgo, del talento, de la inteligencia emocional y de nosecuantas cosas más, pero un profesional debe ser relevante porque es capaz de satisfacer de forma eficaz las necesidades de otros (punto). 
Por lo tanto, esta es la condición necesaria (aunque no suficiente) de un proyecto profesional brillante. Esto implica conocer tu profesión, por supuesto, pero también, asumir responsabilidades, autoevaluarte, automotivarte, gestionar eficazmente el tiempo, estar orgulloso de lo que haces, ser persistente, comprometerte personalmente con la calidad, mostrar iniciativa, pensar de forma creativa e innovadora, hacer lo necesario para que el trabajo salga adelante o buscar la forma de facilitar las cosas a tu “cliente”, sea quien sea.
En este momento en el que dependemos de nosotros mismos, debes ser mostrar flexibilidad, ser capaz de adaptarte a los requisitos cambiantes. Pero como creador de tu propio proyecto profesional, debes tener tu departamento de I+D personal. Si quieres sobrevivir en un mercado de profesionales-empresa y no de “empleados”, debes aprender todo lo posible sobre el negocio en el que estás para hacerlo mejor que la “competencia”.

Confianza

Pero en este momento el número de profesionales competentes en el mercado supera la demanda por lo tanto hay que ir más allá. Si quieres posicionar tu trabajo como un producto y a ti mismo como una marca, debes hacer lo que hacen las empresas de éxito, generar confianza. Es la fiabilidad lo que genera lealtad y aumenta tu valor en el mercado. La forma de conseguirlo es simple aunque el camino no es fácil.

Practicar una integridad intachable.
Demostrar disciplina personal.
Ser fiable, coherente, consistente en todo lo que haces. 

Establecer unos estándares personales y cumplirlos.
Comprometerte con el trabajo, no con la empresa.
Saber guardar secretos, ser honesto y leal con quien lo merece.
Comunicación
Por último, de nada sirve ser relevante y fiable si no te conoce nadie. Si te pasas la vida ocultándote en tu cubículo (aunque tenga forma de despacho de 100m), tu proyecto profesional habrá acabado antes de empezar. Debes darte a conocer, utilizar todas las herramientas que te ofrece la tecnología, aparecer en foros, establecer relaciones. Lo importante no es a quién conoces, sino quien sabe que haces lo que haces. 

Debes convertir a quienes te conocen en tu principal fuerza de ventas.
Debes conseguir notoriedad, hacerte visible.
Debes comunicar adecuadamente, tener capacidad de escucha y buenas habilidades de comunicación oral.

Debes sacar todo el partido a la tecnología y a las redes sociales.
Debes descubrir y desarrollar habilidades sociales e interpersonales.
Cuando cambiar tu proyecto profesional
Espero que en este momento algo haya empezado a moverse dentro de ti. Es necesario romper algunos huevos para hacer una tortilla. Pero voy a darte algunas pistas más para que puedas identificar cuando debes plantearte seriamente un cambio profesional.

Siéntate en un sitio tranquilo y observa si tienes alguno de estos síntomas.

Evitas hablar de trabajo con amigos y conocidos. Cuando empezaste disfrutabas, estabas ilusionado y te encantaba hablar de lo genial que era tu trabajo y tu empresa. Sin embargo, ahora tratas de mantenerlo alejado de tu “vida real”.
Tienes síntomas físicos/psicosomáticos o sientes un nudo en el estómago cuando piensas en el trabajo. De pronto has vuelto a los tiempos del colegio, aquellos en los que el peor día de la semana era el domingo por la tarde porque sabías que al día siguiente volvías al “cole”.
No hay demasiadas cosas que te apetezca hacer con este proyecto y sientes que estás vendiendo tu alma por un salario. Tu trabajo te roba tu energía en lugar de dártela.

El instinto te dice que debes hacer un cambio. Sientes un descenso de realización, satisfacción, excitación, curiosidad y motivación.

Gastas dinero para satisfacer tus necesidades y compensar la falta de realización y satisfacción. Decides comprarte la tele de 100 pulgadas para justificar que lo que haces sirve para algo.
En demasiadas ocasiones son otros los que deciden los parámetros o las reglas.

Tus diferencias de opinión no mejoran el producto.
Tu trabajo ha perdido el sentido o ya no te diviertes.

Te ves a ti mismo mintiendo o no diciendo la verdad y perdiendote el respeto.
Si es así, tienes dos opciones, empiezas a diseñar tu nuevo proyecto o buscas a alguien que te haga una lobotomía porque esta situación es insostenible. En cualquier caso la decisión SIEMPRE es tuya.
Excusas para no cambiar de trabajo

De todos modos, somos humanos y siempre encontraremos razones para retrasar o cancelar las decisiones que nos pueden a tener la vida profesional deseada. Aquí tienes algunas causas y soluciones para que veas que no eres el único.
Pronto tendré un respiro. 
Lo que puede parecer la luz al final del túnel suele ser otro tren que se acerca.
Puedo separar mi vida de mi profesión. 
Es imposible compartimentarlo. ¿Cuánto dejas para tu vida personal?

No debería pensar en otras opciones hasta estar listo para cambiar. 
¿Por qué no? No tengas miedo de soñar, imaginar escenarios y planear. ¿Cómo puedes saber cuando es el momento si no consideras tus opciones y alternativas? ¿Y si otros ponen en marcha cambios que te afectan a ti? Ignorar las posibilidades implica perder el control de tu carrera.

Mi jefe me tiene vigilado y controlado. 
Cuando se está tramando algo, tu jefe se preocupará de si mismo. Sigue su ejemplo y piensa en ti. No cuentes con que tu jefe cuide de ti para no cuidar de ti mismo.

Debería esperar a que otros tomen decisiones primero. 

Es el típico ejemplo en el que serás ascendido/mantenido/despedido. ¿Qué hay de atractivo en dejar tu destino, de evitar tu responsabilidad, en manos de otros? Mientras decides hacer algo, puedes revisar tu carrera, investigar, relacionarte, formarte, actualizar tu CV, contactar con un “headhunter”, contratar un asesor,… sin comprometerte. De esta forma estarás preparado para las decisiones que otros tomen sobre ti. Retrasar tus acciones hasta que otros actúen solo te asegura que te pillen sin preparar y en desventaja mientras otros han hecho sus deberes.

Si hago lo que me gusta, no saldré de pobre. 

Esta es una visión romántica del artista que sufre por su pasión. Hay que cambiar la idea de que tu pasión te lleva a la pobreza. Imagina que trabajas en lo que te gusta y vives la vida que quieres. Tu vida y tu trabajo no se pueden separar, forma parte de una visión global. Cuando haces algo que te gusta, es inútil tratar de que no contamine el resto de tu vida. Vas a pasarlo mal cuando eliges una carrera inconsistente con tus valores personales. Cuando encuentres el trabajo que te guste, organizarás el resto de tu vida para hacerlo posible.

Soy el único que puede hacer bien este trabajo. 

Nadie tiene la capacidad de hacer lo que hago. Perfeccionismo. Complejo de superioridad que se convierte en una profecía de autocumplimiento, “vale, pues hazlo tú”. Este planteamiento evita que puedas delegar o trabajar en equipo. Debes pensar que hay otras posibilidades que producen resultados aceptables y que reducirá la presión y te permitirá compartir responsabilidades con otros.

Necesito demostrar lo bueno que soy. 

Este complementa al que dice que eres el único que puede hacer el trabajo. Todos reconocen tus logros y tu valor. Sin embargo, ese sentido de inferioridad te obliga a dar el 110% en todo momento. Constantemente tratas de superar las expectativas para conseguir el asombro de los demás. Esta situación es insostenible y lleva a la insatisfacción y a quemarse.

Cómo decidir un cambio de proyecto profesional
Perfecto, ya has visto que no estás solo y que lo que te ocurre no es nada raro, desgraciadamente es muy común. Pero de nada sirve lamentarse. Debes ponerte manos a la obra y ayer es mejor que mañana.
Lo primero que debes saber es quién eres y lo que quieres hoy. Las decisiones de ayer ya no cuentan. Tu historia profesional no marca tu futuro. Las rentabilidades pasadas no garantizan rentabilidades futuras. No eres lo que dice tu tarjeta, ni tu CV. Puedes ser lo que quieras ser. Se consciente de lo que te gustaría hacer en lugar de lo en lo que eres bueno, aunque afortunadamente en la mayoría de las ocasiones suele coincidir. Visualiza tu situación ideal, decide lo que realmente es importante pero se realista con lo que deseas.

Pero una cosa es ponerse en marcha y otra es ser un irresponsable. No lo hagas si no estás preparado. Siempre hay otras posibilidades y alternativas. La incertidumbre es una señal de que necesitas más información, así que tómate tu tiempo pero no te duermas. Como dijo alguien, “no te tires hasta el fondo, toca el agua con el dedo del pie”. Toma una dirección y empieza a explorarla. No tienes que romper con todo de golpe. Siempre puedes preguntar, investigar, charlar con otros que hayan pasado por lo mismo. Comparte tus planes con tus amigos, familia y colegas, pero decide por ti mismo. Si decides seguir delante, piensa ¿qué es lo peor que puede pasar de aquí a un año?

Piensa como un marinero o lo que es lo mismo, decide si quieres cambiar tu lugar en un barco o formar parte de una tripulación diferente y eso si, no saltes de un barco en agua fría a menos que puedas nadar. Asegúrate que estás actuando de la mejor manera posible en donde estás ahora. Prepárate para un largo trayecto y pregúntate: ¿Estoy huyendo de o moviéndome hacia mi objetivo?

La intuición es tu fuente de poder. Decide que es lo que te inquieta, impacienta o molesta para cambiar. Decide si lo que te fastidia es algo ocasional o hay algo dentro de ti que está transmitiéndote un mensaje oculto

Una vez que te has decidido, sigue adelante. No empieces a cruzar la autopista en hora punta para quedarte en medio dudando.

En resumen: Sigue tu pasión. Infórmate. Prepárate. Supera tus miedos. Consigue apoyo y ¡¡Ponte en marcha!!

Cómo gestionar el cambio de proyecto profesional
Hasta ahora hemos vivido en un modelo “empresocentrista” en el que las personas girábamos y nos adaptábamos a las organizaciones. Es el momento de dar un giro anticopernicano y volver a las personas en el centro del universo laboral.

No se trata de encontrar un hueco sino de crearlo. No se trata de encontrar sino de que te encuentren. No se trata de vender sino de que te compren. Por eso debes preparar tu oferta profesional partiendo de lo que eres no de lo que te ofrecen. A continuación te doy unas cuantas reglas que pueden serte útiles:

Empieza por tus valores. Decide el precio que estás dispuesto a pagar pero sobre todo establece unos límites que no estás dispuesto a traspasar.
Ten bien claro lo que puedes ofrecer. Identifica tus preferencias, habilidades y talentos de esta forma podrás participar en proyectos en los que puedas comprometerte al 110% sin apenas notarlo.

Experimenta y aprende todo lo que puedas. Debes estar dispuesto al cambio y a la adaptación e invertir al menos el 5% de tu tiempo, energía y dinero en desarrollar tu “producto”.

Se consciente de tu situación actual y futura y construye tu estilo de vida alrededor de tus ingresos no de tus expectativas.
Cómo encontrar el proyecto profesional que deseas
Ya sabes cuando, como y porqué debes ponerte en marcha. Ha llegado el momento de encontrar tu media naranja profesional. A partir de ahora debes pensar como un empresario de ti mismo y no como un utilizado, perdón, empleado.
Debes conocer tu producto y tu marca personal
Esto va mucho más allá que crear un CV y empezar a enviarlo a todas partes. Debes reflexionar sobre lo que te gusta y lo que no, sobre tus talentos, habilidades, pasiones y tus objetivos vitales y profesionales.

Tienes que saber cual es tu marca, como eres percibido y para eso debes preguntar a los demás. No te olvides de que la percepción es la realidad. De nada sirve creerte muy bueno (o muy malo) si los demás no lo ven del mismo modo.
Encontrar clientes (“empleadores”) que necesiten lo que tienes

Para ello debes pensar en qué tipo de empleadores pueden beneficiarse de tu talento y establecer criterios sobre el tipo de empresas en las que estarías más cualificado y que te gustaría trabajar.

Encontrar tiempo para identificar las opciones referentes a sectores, tipos de empresas y puestos.

Hablar con personas que trabajen en lo que quieres y aprender sobre lo que te dicen. Identificar los talentos y cualidades que se necesitan en esa profesión. Preguntarles sobre qué empresas es más probable que contraten a esos talentos. Una vez que tienes tus criterios, haz los deberes y haz una lista de empresas objetivo.

Aprender lo que puedas sobre las necesidades de tus clientes

Investiga los objetivos, dirección, retos principales, competencia, noticias recientes, historial de los directivos, cultura y valores. Sobre sus proyectos y planes de contratación. Sobre las personas que pueden decidir sobre tu contratación. 

Investiga en la página web, en Internet y en otros medios.

Utiliza tus contactos para conocer gente de la empresa.

Identificar la forma en que puedes producir beneficios para los clientes

Conocer el papel concreto que puedes jugar con tu empleador potencial.

Conocer tu propuesta de valor. Es el conjunto de beneficios que puedes proporcionar. Debe estar claro en el CV.

Siempre que se pueda, los beneficios deberían ser cuantificables.

Piensa en tu marca de la forma más amplia posible en términos del tipo de beneficio que puedes ser capaz de proporcionar.

Incluye todo esto en tu repertorio de Marca Personal y en cualquier comunicación que prepares para la búsqueda de empleo.

Llamar a la puerta de tus compradores (empleadores)

Evitar métodos de baja eficacia como headhunters, envío de CVs o respuesta a ofertas publicadas.

Piensa en alguien que te conozca. Haz una lista de contactos en tu sector.

Si no conoces a nadie piensa en otros que puedan conocer a alguien en la empresa y contáctale.

Piensa en antiguos compañeros, amigos, antiguos alumnos, personas de tu sector, consultores, personas con contactos o familia y amigos.

Cuéntales tu historia. Pídeles ayuda y contactos de las personas que puedan ayudarte.

Vender la solución (tú)

Prepara la entrevista

Identifica tus objetivos (las razones por las que quieres el puesto)

Participa en entrevistas simuladas o de prueba

Identifica tus atributos singulares

Prepara tus logros en términos de beneficios medibles

Investiga la empresa

Evalúa tu imagen. Presenta buen aspecto.

Ponte en el lugar del entrevistador y piensa como él. 

Relájate y disfruta
Conclusión

Creo que todo lo anterior se puede resumir en pocas palabras: 

El mercado está cambiando y debemos cuidarnos solitos, así que cuanto antes decidas lo que quieres y lo que sabes hacer, mejor para ti y para todos.
Andrés Pérez Ortega
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